                                                 POR UNA NARANJITA…

Era el domingo 31 de agosto del año 1980 y ese día jugábamos en Santa Cruz con Blooming un partido importantísimo  por el Campeonato Liguero, las tribunas del “Tahuichi” estaban repletas,  con casi 25.000 espectadores que alentaban fervorosamente a su equipo.
Antes de comenzar el segundo tiempo, Luís Galarza nuestro eterno capitán, se acerca a la mesa de control para estampar su firma en la planilla oficial y cuando estaba retornando a la cancha, un fanático de Blooming lanza una naranja que estalla en la espalda de Luís.

Enflautado por este hecho (pero sin medir las consecuencias), yo agarro la naranja y se la devuelvo aun con mayor fuerza al público…; UFFFF…!!!!, ya se podrán imaginar  el despelote que se armó;  primero Lucho se molestó conmigo diciéndome que no debía haber devuelto la naranja,  pero ni modo…, ya estaba hecho, mientras tanto la policía trataba de contener a los fanáticos que deseaban romper la malla de protección y entrarse a la cancha para lincharme…!!, los insultos de los blooministas hacia mi persona y a los jugadores eran de todo calibre, entre los que el más suave era: “hijo de p…….”.

Ya se imaginarán cómo se pusieron de nerviosos nuestro entrenador Ramiro Blacutt y los suplentes por todo ese embrollo; pero lo peor de todo esto fue que en las tribunas estaban un hermano mío y mis sobrinos que eran bastante jóvenes con quienes gente del público me habían visto dialogar cariñosamente, así que mis familiares tuvieron que lidiar con esos energúmenos y salir “picando” del estadio. 
Continuó el encuentro en un ambiente de hostilidad bárbaro hasta que una vez terminado el encuentro (con victoria del Blooming por 2 a 0), y pese a la presencia de la policía que pretendía protegernos infructuosamente usando laques y perros, todos tuvimos que correr velozmente hacia nuestro camarín, en cuyo interior incluso se escuchaba el griterío ensordecedor de la hinchada que quería hacer “Majao de Colla” con nosotros, por lo que  virtualmente tuvimos que salir de estampida y escapar en busca del bus que se suponía nos esperaba para llevarnos al hotel. Espantosa sorpresa nos dimos al ver que ese vehículo había sido apedreado y quebrados sus vidrios en su totalidad…, así que no habiendo bus, cada uno tomó las de “Villadiego” (*).
Luego me contaron que incluso uno  de nuestros jugadores,  corrió como 15 cuadras  perseguido por algunos  fanáticos que lo querían degollar…, menos mal que se escurrió y llegó al hotel jadeando pero sano y salvo.
Yo por mi parte, me escabullí y me metí dentro de una casa cuyos  propietarios por suerte resultaron ser Collas,  así que me quedé con ellos hasta las 10 de la noche y luego muy gentilmente me llevaron al hotel donde todos estaban preocupados por mi tardanza, (ojo que en esa época no había celulares), algunos me putearon, otros se mataron de risa , en fin…., fue una experiencia inolvidable pero que no se la deseo a nadie.

Pasaron unos días y me llegó a la sede del club una encomienda de Santa Cruz, la abrimos y dentro de ella estaba una chalina de Blooming con una tarjeta que decía, “para nuestros amigos tigrecitos”. (La chalina la tengo en casa como recuerdo de ese angustioso día…, todo por culpa de una naranjita…)
Hasta dentro de quince días…
(*) Tomarse las de Villadiego: Frase popular española que significa huir, salir en estampida para salvar su vida por efecto de una contingencia súbita e imprevista.
